LENGUAJE DE EXPERTOS

Si usted quiere ser un experto en arte y literatura, en filosofía y sociología, lo más importante no es que aprenda todas las cosas que ese tipo de expertos aprende. Eso puede ser útil, pero le llevará demasiado tiempo. Lo que importa es que usted aprenda a hablar y a escribir como ellos. Veamos algunos consejos de urgencia:

1)  No diga “persona”, diga “sujeto”

2)  No diga “lugar”, diga “espacio”

3) “No diga, por supuesto, “lugar de encuentro o reunión”, o “sociedad” diga siempre “espacio social”

4) Diga a menudo:

a. “Estructura”, pero no refiriéndose a edificios.

b. “Consenso” pero no aplicado a la política, por ejemplo al consensos entre varios partidos. Por el contrario, úselo para unir entes concretos o abstractos que carecen de cualquier atisbo de la voluntad o conciencia necesaria para establecer un consenso. Por ejemplo: “Se muestra así un consenso entre el espacio social y la estructura productiva”

c. “Flujo” y “reflujo”, pero no referido a al regla de las mujeres.

d. “metáfora”. Esto es lo mejor de lo mejor. Todo son metáforas, amigo mío, las cosas metaforizadas no se sabe si han existido alguna vez. Todo es metáfora de algo. Si quiere rizar el rizo, puede decir usted: “A mí, los falos siempre me han parecido una metáfora de los faros”

e. “lenguaje”, para referirse a cualquier cosa, desde la construcción de un hormiguero por las hormigas a los procesos gástricos.

f. “continuo” y “discontinuo”

g. “lineal” y “elíptico”, no en contextos relacionados con el dibujo o la astronomía.

h. “contexto” en cualquier contexto.

i. “extremos”, para referirse a las propuestas artísticas de alguien o a sus ideas políticas (siempre, en este caso, de un modo elogioso)

j. “interno” y “externo”, pero intenté no emplearlos como opuestos, sino, más bien, mostrar que lo interno es lo externo y al inversa, o que ambas cosas son lo mismo. Recuerde, además, que una de las conclusiones inevitables a los que llegan los expertos cuando la discusión ya se hace un poco fatigosa es que “Todo es lo mismo en definitiva”

k. “Identidad” y “diferencia”

l. “performativo” y “preformativo”, “labor”, “configurar”.

m. “sistema” (siempre que pueda, perfecto en combinación con “contexto”

n. “sentido” y “producción de sentido”, aunque no tenga ningún sentido. La segunda, “formación de sentido” tiene puntuación extra.

o. “perfil”, en lugar de “retrato” o “descripción”, pero nunca referido a un rostro, sino siempre a una mente, a una biografía, por ejemplo.

p. “minoridad”. Puntuación máxima.

q. Criticidad, y todo lo que termine en “idad”

r. “implementar”: no abuse de ello, porque ya ha pasado al lenguaje de los políticos.

s. “vertebrar”. No lo use, no sea antiguo hombre, que se el va a nota (ver el  anexo más adelante)

t. “discurrir”, “Economía cultural”, “pasividad existencial” y “afirmación.

Si usted, siguiendo estos consejos, escribe un texto convincente y en el que todo el mundo entiende lo que ha dicho, entonces es que ha hecho usted algo mal. Ha fracasado y se van a dar cuenta enseguida de que usted no es un experto. Un experto ha de ser convincente, pero no se ha de entender lo que dice, aunque todo el mundo jure que lo ha entendido todo.

Memento

Recuerde siempre la anécdota de Eugenio D’Ors:

· Anécdota de Eugenio D’Ors: 

“D’Ors dictaba los textos a su mecanógrafa Angelita”. Cuando terminaba, le preguntaba:

-¿Se entiende, Angelita?

-Perfectamente, maestro.

-Pues entonces, oscurezcámoslo.”

Y recuerde también la máxima de Cossio

· Máxima de Cossio: “Ya que no podemos ser profundos, seamos al menos confusos.

Lecturas recomendadas

Lea usted a muchos autores franceses de la segunda parte del siglo XX. Empiece con Sartre, siga con Foucault, Derrida, Bachelard, Lacan, Althusser etcétera. No se preocupe si no entiende nada o si lo que entiende le parece poco interesante, lo importante es ir contagiándose de la manera de expresarse. 

Y, hoy en día, lo más actual es repasar los escritos de Guy Debord y los situacionistas.

Es decir, escriba usted como un español del siglo XXI que quiere escribir como un francés del siglo XX que imita a los alemanes del XIX. Espeso y contundente, con cierto aroma científico pero con argumentos siempre incomprobables.

Dos buenos ejemplos para memorizar 

(¡¡ejemplos reales!!)

EJEMPLO 1

“El espacio social queda evocado en la imagen de una mesa redonda, una estructura democrática, igualitaria. Mesa sobre al que se produce sentido y donde se llega al consenso de la realidad por medio del lenguaje, que cumple una labor preformativa. Sin embargo se presenta aquí como un espacio ciego: Ausentes las imágenes, la representación opera a través de la palabra, del sonido que se articula en el “tiempo real”. La continuidad del flujo temporal es una metáfora psíquica construida y reforzada por el lenguaje –lineal o continuo como el tiempo común o consensual. Lo discontinuo supone una perdida, una negación, el vacío, la muerte, la nada. Sin embargo, estas nociones negadas por al sociedad, están en nosotros. La vida se opone a la vida. El ser es contradictorio, dramático, extremo.

EJEMPLO 2

Dos condiciones de posibilidad para hacer sostenible este esquematismo. Primera: su minoridad, cuanto más micro sea el aparato, menos requerimientos de ingeniería para equilibrar energía de gasto y ecuación de audiencia. Y segunda: la consistencia de sus contenidos de criticidad. Desasistida de instrumentos que implementen su credibilidad por al posición de fuerza ocupada en el sistema institucional, su única potencia, como inductora de interés público) la extrae de su participación en el público y libre juego de las argumentaciones, de al pública exposición del pensamiento y su contraste. Cierto que eso determina su enorme fragilidad –y si se quiere la certidumbre de una muerte rápida tan pronto como se produce decaimiento de la tasa de interés cognitivo- pero al mismo tiempo ello asegura la pertinencia de su existir”.

ANEXO: Expertos y marxistas

Sin duda, usted, al ver al lista de palabras recomendadas, habrá observado que hay un cierto aire de familia entre el lenguaje de los expertos y el de los antiguos marxistas. No es extraño, puesto que hasta hace no mucho ambas cosas solían ir unidas. Por otra parte, seguramente usted ya habrá notado que en los últimos años vuelven a soplar vientos marxistas, o al menos una brisa neomarxista, tras el silencio en que cayeron bajo los cascotes del muro de Berlín. Sin embargo, le recomendamos (use siempre que pueda este tipo de plural aunque sólo opine usted), que no se arriesgue todavía a utilizar expresiones como:

1)  “superado”, “metalectura”, “Modo de Producción”, 

2) “praxis” (Sustituya esta utilísima expresión por “practicidad”),

3) “burgués”, “Burguesía”: Los burgueses desaparecieron al mismo tiempo que los marxistas, aunque gente poco informada todavía se refiere a ellos, causando la hilaridad o incomprensión en las filas más jóvenes de los expertos.

4) “Desviaciones”, 

5) “Articular” (esta expresión ya ha pasado al lenguaje vulgar), “enfoque, “factores económicos”

6) “Aporte dialéctico” (y todas las variables de dialéctica”)

7) “lógicamente necesario (en contextos no lógicos)

8) “objeto real-concreto, y  todas las combinaciones con guión en las que parece que se dice lo mismo a un lado y al otro del guión (¡Pero no es así, ojo!, es sólo una trampa dialéctica).

Sin embargo, este es un momento ideal para que usted compre las obras completas de Marx, Engels, Lenin, Mao , Stalin, Althusser, etcétera, que los marxistas vendieron hace 10 o 15 años y que todavía se pueden encontrar a precios de risa en las librerías de saldo. A lo mejor, dentro de poco, los precios se disparan.

